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PIGMENTOS, COLORANTES, RESINAS,... O QUÉ NOS CUENTA
EL CONTENIDO DE LOS OBJETOS DE LA VIDA COTIDIANA

Josefina Pérez-Arantegui
 Universidad de Zaragoza*

A lo largo de muchas décadas, el trabajo en las excavaciones arqueológicas ha 
sacado a la luz objetos, generalmente de pequeño tamaño, que se han relacio-
nado con la vida cotidiana del pasado o que, en otras ocasiones, no se ha sabido 
interpretar su signifi cado. Los métodos más minuciosos de llevar a cabo la 
extracción de los objetos en las excavaciones y la atención puesta en su estado, 
antes de pasar a su limpieza o restauración, han permitido que la superfi cie de 
estos materiales o los restos de sus contenidos puedan ser analizados y ofrezcan 
una información complementaria muy importante para entender esos objetos. 
A la posibilidad del análisis de estos restos también ha contribuido el desarro-
llo de técnicas de análisis químico cuya sensibilidad se ha multiplicado en las 
últimas décadas por varios órdenes de magnitud, permitiendo conocer la com-
posición de los materiales aunque la cantidad que reste de los mismos sea prác-
ticamente inapreciable o los componentes característicos estén en proporciones 
mínimas. De hecho, en los últimos años, se ha despertado un gran interés por 
la investigación de materiales arqueológicos relacionados con la cosmética o la 
farmacia, especialmente procedentes del antiguo Egipto o de época romana.1

* Instituto universitario de investigación en ciencias ambientales (IUCA).
1 P. Walter, P. Martinetto, G. Tsoucaris, R. Bréniaux, M. A. Lefebvre, G. Richard, J. 
Talabot, E. Dooryhée, «Making make-up in Ancient Egypt», Nature, 397 (1999),
483-484; P. Martinetto, M. Anne, E. Dooryhée, M. Drakhopoulos, M. Dubus, J. Salomon, 
A. Simionovici, P. Walter, «Synchrotron X-ray micro-beam studies of ancient Egyptian 
make-up», Nucl. Instrum. Methods B, 181 (2001), 744-748; R.P. Evershed, R. Berstan,
F. Grew, M. S. Copley, A. J. H. Charmant, E. Barham, H. R. Mottram, G. Brown, «For-
mulation of a Roman cosmetic», Nature 432 (2004), 35-36; A. Huq, P.W. Stephens, N. Ayed, 
H. Binous, L. Burgio, «Combined technique analysis of the composition of Punic make-up 
materials», Appl. Phys. A., 83 (2006), 253-256; P. Walter, E. Van Elslande, «Les anal-
yses chimiques des fards», en Le Bain et le Miroir, Gallimard, Paris 2009, 126-141; E. 
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Las substancias que aparecen sobre la superfi cie o en el interior de los obje-
tos son mezclas generalmente muy complejas formadas tanto por compuestos 
inorgánicos como orgánicos, cuyos resultados analíticos no son fáciles de inter-
pretar ya que los componentes originales han sufrido una cadena de transfor-
maciones, relacionadas con el paso del tiempo y con las condiciones en las que 
se han mantenido, que no siempre se pueden justifi car. Por ello, los compuestos 
detectados en los análisis, especialmente los de origen orgánico, serán el fi nal 
de un conjunto de reacciones y serán las piezas de un rompecabezas que habrá 
que recomponer para conocer el original.

Gracias a la colaboración e interés del Museo de Zaragoza y del servicio de 
arqueología del Ayuntamiento de Zaragoza, que han autorizado extraer varias 
micromuestras, se ha podido estudiar un conjunto de objetos de diferentes cro-
nologías y formas, que ha permitido profundizar tanto en las metodologías de 
análisis como en la información que se tenía sobre los productos que contenían 
estos objetos o el uso que se les daba, algunos de cuyos resultados se exponen 
a continuación. 

El uso de galena y otros compuestos de plomo

La presencia de compuestos sólidos de color negro en el interior de pequeños 
contenedores de vidrio llevó a investigar el origen de estos productos a través 
de su análisis y para ello, en concreto, se presentan aquí las conclusiones del 
estudio de tres objetos (fi g. 1). El primero de ellos es un ungüentario de vidrio 
encontrado en las excavaciones de la ronda del castillo de Albarracín, datado 
del periodo de ocupación islámica del mismo y que todavía conservaba en su 
interior parte del corcho que lo cerraba. Los otros dos objetos son dos pequeños 
ungüentarios también de vidrio, pero hallados éstos durante las excavaciones 
del teatro romano de Zaragoza aunque, por los materiales cerámicos esmalta-
dos que los acompañaban, se dataron del siglo XVI.

Los pigmentos negros o marrones oscuros se usaron desde la antigüedad 
con diferentes propósitos, pero sobre todo como cosméticos, de hecho el uso de 

Ribechini, F. Modugno, J. Pérez-Arantegui, M. P. Colombini, «Discovering the compo-
sition of ancient cosmetics and remedies: analytical techniques and materials», Anal. Bio-
anal. Chem., 401 (2011), 1727-1738; G. Giachi, P. Pallecchi, A. Romualdi, E. Ribechini,
J. J. Lucejko, M. P. Colombini, M. Mariotti, «Ingredients of a 2,000-y-old medicine 
revealed by chemical, mineralogical, and botanical investigations», Proc. Natl. Acad. Sci. 
USA, 110 (2013), 1193-1196.
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pinturas para ojos se remonta a la Prehistoria. Aunque todavía se desconoce con 
certeza cuándo comenzaron a usarse estos pigmentos (cosméticos, medicinales 
o rituales), las pinturas de ojos negras se utilizaban ya en el antiguo Egipto des-
de el 5000-3000 a.C. (periodo badariense).2 El término «msdmt» («mesdemet») 
se empleaba para pinturas para ojos en general y para pinturas de ojos negras 
en particular. Los análisis realizados de pinturas para ojos negras o grisáceas 
de los ajuares funerarios encontrados demuestran que el principal componente de 

2 R. J. Forbes, Studies in ancient technology, vol. 3. Brill, Leiden 1965, 1-50; L. Manni-
che, Sacred luxuries: Fragrance, aromatherapy and cosmetics in ancient Egypt, London 1999.

Fig. 1. Ungüentarios de vidrio investigados, de arriba abajo y de 
izquierda a derecha: el procedente de Albarracín (27/X/ 2000. 

UE 2018. RCS.10131) y los dos encontrados en un pozo del teatro 
romano de Zaragoza (98.3-P-160-129243 70/s 8/VI/2000, pozo 160, 

y 98.3/P.160/129244 8/VI/2000, pozo 160).



716 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

éstas era casi siempre la galena (sulfuro de plomo).3 Este mineral se extraía en varias 
localidades del Alto Egipto, aunque a veces la galena también se importaba y a 
menudo venía de Arabia a través del territorio de Punt (que estaba probablemente 
al sureste de Egipto, entre las actuales Eritrea/Somalia/Etiopía).4 También aparecen 
pigmentos negros de ojos entre los ingredientes de las «recetas» terapéuticas para 
sanar los ojos descritas en papiros egipcios.5 En Mesopotamia existía asimismo un 
cosmético equivalente de color negro. De hecho, el término accadiense para galena 
dio posteriormente origen a la palabra árabe kohl que, a partir de una pintura para 
ojos específi ca, venía a signifi car «polvo fi namente dividido». En ese momento las 
propiedades tóxicas eran menos importantes que el color, por lo que más adelante 
la galena fue desbancada por el uso de la cáscara de almendra quemada, el hollín o 
el dióxido de manganeso. En la época clásica, los pigmentos para ojos se preparaban 
a partir de galena o estibina, pero el uso de hollín también estaba muy extendido.6

Más tarde en el mundo musulmán los pigmentos negros para ojos eran tam-
bién habituales, con un fi n médico, cosmético o protector. El nombre árabe para 
este cosmético es kohl (también transcrito como kuhl, kohhel, kohol y cohol). En los 
Dichos del Profeta se aconseja a los musulmanes usar kohl preparado con ithmid (o 
a veces ethmid o athmid). Ithmid era descrito como una piedra brillante, oscura, 
negra-rojiza y que se ha asumido siempre que era el mineral estibina. Posiblemente, 
con el tiempo, el mineral de galena se transformó en un substituto de éste ya que 
la galena es más común, se parece mucho y era mucho más barata de obtener. Al-
gunos de los primeros autores de libros de medicina distinguían claramente entre 
dos tipos de polvos o cremas para ojos: el siyaf que tenía una fi nalidad cosmética y 
que normalmente se hacía con hollín (es decir, químicamente era carbono amorfo), 
mientras que el kuhl (kohl) se usaba para tratar varios problemas o enfermedades 
del ojo.7

3 A. Lucas, J. R. Harris, Ancient Egyptian materials and industries, 4th ed. Dover Publi-
cations, New York 1962; L., Manniche, An ancient Egyptian herbal, Th e British Museum 
Press, London 1989, revised ed. 2006; A. D. Hardy, R. I. Walton, R. Vaishnav, K. A. 
Myers, M. R. Power, D. Pirrie, «Egyptian eye cosmetics («kohls»): past and present», en D. 
Bradley, D. Creagh (eds.), Physical Techniques in the Study of Art, Archaeology and Cultural 
Heritage, vol. 1, Amsterdam 2006, 173-203.
4 Forbes, Studies in ancient technology.
5 Manniche, An ancient Egyptian herbal; J. F. Nunn, Ancient Egyptian medicine, Lon-
don 1996, 146.
6 Forbes, Studies in ancient technology.
7 Hardy, Egyptian eye cosmetics.
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Partiendo de estas premisas, se esperaba que estos pequeños objetos en vidrio 
pudieran contener pigmentos negros cuya composición estuviera relacionada con el 
sulfuro de plomo (galena). Para su análisis se extrajeron de cada uno de ellos mues-
tras extremadamente pequeñas (en torno a uno o dos miligramos), en parte por el 
escaso contenido que presentaban algunos de estos objetos, pero sobre todo para 
preservar la integridad del contenido en la medida de lo posible y evitar una mani-
pulación innecesaria. La metodología seguida para su análisis utilizó varias técnicas 
complementarias y cuasi-no destructivas, la microscopia electrónica de barrido, con 
espectrometría de emisión de rayos X, y sobre todo la voltametría de micropartícu-
las sólidas.8 Efectivamente se confi rmó que en los tres casos el contenido se trataba 
de compuestos de plomo, sin embargo la naturaleza química de los tres no fue la 
misma. El ungüentario de época musulmana encontrado en Albarracín contenía, 
sin lugar a dudas, sulfuro de plomo. La estructura, morfología y composición de 
este compuesto llevaba a pensar en la utilización de galena natural, triturada para 
reducirla a partículas fi nas (de menos de 0,5 mm de largo), manteniendo las tradi-
ciones islámicas. Sin embargo, en el primero de los dos objetos hallados en el teatro 
romano (n.º 129243) el pequeño tamaño de las partículas del compuesto de plomo 
no permitió confi rmar que fuese sólo sulfuro de plomo y no una mezcla, ya que 
además su observación al microscopio sugería que había sido sintetizado y que 
no era el mineral natural. En el caso del último ungüentario (n.º 129244), el 
compuesto de plomo resultó ser sulfato de plomo, estas sales que son original-
mente de color blanco podían aparecer oscurecidas debido al paso del tiempo 
y al enterramiento. La presencia de galena en pequeños contenedores arqueoló-
gicos, especialmente del Antiguo Egipto, se ha confi rmado por distintos inves-
tigadores y se han probado incluso los efectos curativos que puede tener en los 
ojos.9 La síntesis de pigmentos blancos basados en sales de plomo (hidrocerusi-

8 J. Pérez-Arantegui, G. Cepriá, «Suitability of the voltammetry of immobilized micro-
particles to detect and discriminate lead compounds in microsamples of ancient black cos-
metics», Electrochim, Acta, 138 (2014), 247-255.
9 Walter, Making make-up; Martinetto, Synchrotron X-ray micro-beam studies; T. Ungár, 
P. Martinetto, G. Ribárik, E. Dooryhée, P. Walter, M. Anne, «Revealing the powdering 
methods of black makeup in Ancient Egypt by fi tting microstructure based Fourier coe-
ffi  cients to the whole X-ray diff raction profi les of galena», J. Appl. Phys., 91 (2002), 2455-
2465; C. Deeb, P. Walter, J. Castaing, P. Penhoud, P. Veyssière, «Transmission Electron 
Microscopy (TEM) investigations of ancient Egyptian cosmetic powders», Appl. Phys. A., 79 
(2004), 393-396; J. Castaing, P. Walter, P. Veyssière, «Extended defects in crystals: exam-
ples in powder processing for ancient cosmetics», Appl. Phys. A. 89 (2007), 865-869; I. Tapsoba, 
S. Arbault, P. Walter, C. Amatore, «Finding out Egyptian Gods’ secret using Analytical 
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ta, cerusita o fosgenita) para su uso como cosméticos se ha verifi cado también a 
través del análisis del contenido de algunos objetos arqueológicos,10 por lo que 
la presencia de sulfato de plomo sintético en el tercer ungüentario de vidrio no 
era tampoco sorprendente.

Un toque de color... Rosado

No siempre el contenido de pequeños ungüentarios de vidrio está relacionado 
con pigmentos negros. Entre los objetos encontrados en niveles arqueológicos 
de ocupación en época romana, se han podido estudiar varios ejemplos con 
contenidos sólidos de color rojizo o rosado. Los ocres rojos (óxidos de hierro) 
son generalmente los responsables del color de estos materiales en polvo, como 
sucedía con el contenido de un ungüentario incompleto de la forma Isings 
11 (85.1.Hab.37. 63801) hallado en la antigua Colonia Celsa (Velilla de Ebro, 
Zaragoza) y datado del abandono de la colonia. El análisis químico de este 
producto demostró la presencia de una mezcla de hematites (Fe2O3) y yeso 
(CaSO4.2H2O), en forma de un polvo muy fi no, que era perfectamente com-
patible con su uso como cosmético.11

Sin embargo, otro ungüentario de la forma Isings 10 (84.1.Hab.27/B.20265) 
encontrado en la misma colonia, pero datado de la época de Nerón, contenía 
un sólido de color rosa claro (Munsell 10 R 6/4). Al analizar su contenido 
también se verifi có la presencia de yeso, en mayor proporción que en el caso 
anterior, pero esta vez el componente responsable del color era un producto or-
gánico: una laca preparada a partir de la precipitación de purpurina y alizarina 
(dos colorantes orgánicos obtenidos de la planta Rubia Tinctorum L.) sobre un 
alumino-silicato, llamada laca de rubia o de garanza.12 El uso extendido de este 

Chemistry: biomedical properties of Egyptian black makeup revealed by Amperometry at 
single cells», Anal. Chem., 82 (2010), 457-460.
10 E. Dooryhée, P. Martinetto, P. Walter, M. Anne, «Synchrotron X-ray analyses in art 
and archaeology», Radiation Physics and Chemistry, 71 (2004), 863-868; E. Welcomme, P. 
Walter, E. van Elslande, G. Tsoucaris, «Investigation of white pigments used as make-up 
during the Greco-Roman period», Appl. Phys. A., 83 (2006), 551-556.
11 J. Pérez-Arantegui, J. Á. Paz-Peralta, E. Ortiz-Palomar, «Analysis of the products 
contained in two Roman glass unguentaria from the Colony of Celsa (Spain)», Journal 
Archaeological Science, 23 (1996), 649-655.
12 J. Pérez-Arantegui, E. Ribechini, G. Cepriá, I. Degano, M. P. Colombini, J. Á. 
Paz-Peralta, E. Ortiz-Palomar, «Colorants and oils in Roman make-ups-an eye witness 
account», Trends in Anal. Chem., 28 (2009), 1019-1028.
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tipo de lacas en polvo como pigmentos cosméticos se ha demostrado a través de 
distintos estudios de objetos greco-romanos.13 Saber si estos productos sólidos 
se usaban solos o mezclados con otras substancias puede apoyarse en el análisis 
de los restos extraídos de otros objetos de uso doméstico. Un ejemplo de cómo 
podían prepararse algunos cosméticos se puede explicar a través de los compo-
nentes que aún se conservaban sobre un pequeño instrumento metálico (fi g. 2) 
que pudo servir tanto para triturar como para mezclar, hallado en Velilla de 
Ebro (Zaragoza) y datado posiblemente del siglo V d.C. Sobre su superfi cie se 
identifi có la laca antes citada pero también una proporción importante de pro-
ductos grasos que, dada la situación geográfi ca y el alto contenido en algunos 
ácidos grasos característicos, se relacionó con el uso de aceite de oliva.14 Hay 

13 G. A. Mazzocchin, F. Agnoli, S. Mazzocchin, «Investigation of a Roman age «bulk 
pigment» found in Vicenza», Anal. Chim. Acta 475 (2003), 181-190; W. Hottentot, S.M.E. 
Van Lith, «Römische Schönheitspfl egemittel in Kugeln und Vögeln aus Glas», Bull. Antieke 
Beschaving, 81 (2006), 185-198; E. Van Elslande, V. Guérineau, V. Th irioux, G. Richard,
P. Richardin, O. Laprévote, G. Hussler, P. Walter, «Analysis of ancient Greco-Roman cos-
metic materials using laser desorption ionization and electrospray ionization mass spectro-
metry», Anal. Bioanal. Chem., 390 (2008), 1873-1879.
14 Pérez-Arantegui et alii, Colorants and oils.

Fig. 2. Objeto en bronce con restos de productos cosméticos (escala del dibujo: 3 cm) 
(Velilla de Ebro).

Pigmentos, colorantes, resinas,... | Josefina Pérez-Arantegui 
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que señalar que, en muestras envejecidas como es el caso de las arqueológicas, la 
adscripción de los resultados a un tipo concreto de aceite (o de producto orgá-
nico en general) no es simple ni evidente, porque las proporciones naturales que 
fácilmente identifi carían un aceite reciente se han modifi cado y sólo a través de la 
experiencia en el análisis de este tipo de muestras y la comparación con materiales 
de referencia envejecidos, sobre todo por la presencia de determinados marcado-
res químicos, se pueden relacionar resultados analíticos con posibles productos 
originales. Mezclados con la laca, además de estos productos grasos, los resulta-
dos del análisis indicaban que habían existido también componentes aromáticos.

A partir de los resultados analíticos de los tres objetos, todas las características 
(color, textura, etc.) de estos contenidos llevan a que esos productos eran idóneos 
para su uso como maquillaje y con propiedades similares a los cosméticos actua-
les. De hecho, las referencias clásicas ya recogen la preparación de éstos en forma 
de mezclas (malagmata, o ungüentos con polvos vegetales) o de sólidos en polvo 
(parapasta, o polvo muy fi no).15 Además, aunque en los tres casos se ha hablado 
de cosméticos, en el tercer objeto con la mezcla de laca con aceites no se puede 
descartar que el preparado tuviese también una fi nalidad farmacológica por las 
propiedades tanto de la rubia como del aceite de oliva.

15 Forbes, Studies in ancient technology.

Fig. 3. Pequeña placa de pórfi do rojo con restos orgánicos sobre su superfi cie
(La Malena -Azuara, Zaragoza-), n.º inv. 47768).
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Al hilo de las posibles preparaciones cosméticas o medicinales mezclando pro-
ductos orgánicos, no se puede olvidar el importante papel que jugaron también 
algunas resinas vegetales, como la más común resina de pino u otras resinas 
singulares de carácter aromático. La primera, por ejemplo, fue identifi cada sobre 
una pequeña placa de pórfi do (fi g. 3) hallada en La Malena (Azuara, Zaragoza), 
del siglo IV d.C., resina de pino que además había sido calentada posiblemente 
para facilitar su mezcla o aplicación. Restos de productos relacionados con resinas 
aromáticas importadas fueron identifi cados en el análisis del contenido de otro 
ungüentario globular de vidrio (n.º 114183, pozo 11; diámetro 2,7 cm), encon-
trado también en las excavaciones del teatro romano de Zaragoza, de un periodo 
ya muy posterior porque fue datado del siglo XVII, aunque el uso de este tipo de 
resinas se había dado desde la antigüedad.

El «rey amarillo» de los pigmentos

A menudo el análisis de contenidos en objetos arqueológicos confi rma la presen-
cia de compuestos previstos, como el caso de la galena en pigmentos negros o los 
ocres de óxidos de hierro entre los rojos, pero algunas veces su investigación sor-
prende con productos que no se esperaría que se hubieran conservado o aparecie-
ran juntos. Este fue el caso del contenido de un pequeño recipiente de cerámica 
vidriada de época taifal encontrado durante la limpieza de la muralla romana de 
Zaragoza (fi g. 4). El pequeño «albarelo» estaba prácticamente lleno y contenía 
los restos de un higo común (Ficus carica) completo, varias semillas de uva (Vitis 
vinifera) y una importante cantidad de oropimente (sulfuro de arsénico, As2O3), 
algo menos de 7 g de este polvo amarillo.16 Este mineral natural se conoce desde 
la antigüedad, su nombre viene del latín auripigmentum, «pigmento dorado», 
término usado por Plinio y Vitruvio. Los autores griegos lo llamaron arsenikon 
(�ρσενικóν), relacionado con el persa zarnikh que se basaba en la palabra persa 
zar, oro. Según el científi co persa al-Bīrūnī (siglo X-XI d.C.), el mejor oropimen-
te venía de Armenia e Irak y la mejor variedad era la iraní.17

16 J. Pérez-Arantegui, E. Ribechini, M. P. Colombini, F. Escudero, «Characterization 
of an ancient ‘chemical’ preparation: pigments and drugs in medieval Islamic Spain», J. 
Archaeological Science, 38 (2011), 3350-3357.
17 H. M. Said (Ed. & Transl.), Al-Bīrūnī’s Book on Pharmacy and Materia Medica, Paki-
stan Series of Central Asian Studies, N.º 1, Handard National Foundation, Karachi 1973; 
S. K. Hamarneh (Ed.), Al-Bīrūnī’s Book on Pharmacy and Materia Medica. Part II. Intro-
duction, commentary and evaluation, Pakistan Series of Central Asian Studies, N.º 2, Kara-
chi 1973, 57.

Pigmentos, colorantes, resinas,... | Josefina Pérez-Arantegui 
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Pero lo interesante de este objeto era tratar de explicar la presencia de todos 
estos componentes juntos. Dadas la tipología y tamaño del recipiente cerámico 
y la calidad reconocida del oropimente como pigmento, una primera posibilidad 
es que se tratara de una preparación para ser usada como tinta. Este mineral 
se menciona en varios manuscritos islámicos sobre tintas coloreadas medievales 
y también ha sido detectado en varios documentos musulmanes.18 El amarillo 
era uno de los colores básicos y se preparaba a partir de oropimente o de otros 
pigmentos de origen vegetal. Ya en el siglo XI d.C., el norteafricano ibn Bādīs 
describe el uso de este mineral en tintas, solo para el amarillo o mezclado poco a 
poco con otros compuestos para preparar colores como el verde.19 Si se trataba de 
una tinta, aunque ninguna receta conocida incluye estas especies vegetales en sus 
descripciones, la presencia del higo y de la uva en este contenido podría deberse 
al aporte de azúcares o de antocianos y taninos que pueden generar ambos pro-
ductos, de hecho el higo se usaba para teñir papel.20

18 M. Levey, «Medieval Arabic bookmaking and its relation to early chemistry and phar-
macology», Trans. American Philosophical Soc. 52 (1962), 5-57; T. D. Chaplin, R. J. H. 
Clark, A. McKay, S. Pugh, «Raman spectroscopic analysis of selected astronomical and 
cartographic folios from the early 13th century Islamic ‘Book of Curiosities of the Sciences 
and Marvels for the Eyes’», J. Raman Spectrosc., 37 (2006), 865-877.
19 Levey, Medieval Arabic bookmaking; H. M. Al-  Abbādī, Las artes del libro en al-Anda-
lus y el Magreb, Madrid 2005.
20 Al-  Abbādī, Las artes del libro.

Fig. 4. Recipiente de cerámica vidriada de época taifal (Zaragoza), altura 6,5 cm,
y una imagen de su contenido.
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La segunda posibilidad sobre la fi nalidad de este contenido está relaciona-
da con la consideración que el oropimente (el «arsénico amarillo»), el higo y la 
uva tienen en la farmacología islámica. Los tres son bien conocidos compuestos 
«simples» de la medicina árabe y, además, los conocimientos para la preparación 
química de pigmentos y para la farmacología eran muy cercanos. A pesar de 
sus propiedades tóxicas, el uso del oropimente como fármaco o medicina era 
ya conocido desde la antigüedad,21 y aparece citado también en las obras de los 
más importantes médicos del mundo musulmán, como el persa al-Bīrūnī (s. 
X-XI d.C.) en el glosario de su Kitāb al-Saydanah fī al-Tibb,22 Abu’l-Qāsim al-
Zahrāwī de Zahra, Córdoba (s. X-XI d.C.),23 ibn Wāfi d de Toledo (s. XI d.C.),24 
ibn Buklārish (o Biklārish) de Zaragoza (s. XI-XII d.C.),25 ibn Rushd de Córdoba 
(s. XII d.C.)26 o ibn al-Baytār al-Mālaqī de Málaga (s. XII-XIII d.C).27 En el caso 
que nos ocupa, el oropimente en polvo había sido añadido en una cantidad de 
aproximadamente 2 dirhams (6,5-7 gramos). Al igual que el mineral, el higo es 
usado en la medicina islámica, en forma de cataplasmas, cocciones, siropes, etc., 
solo o en preparaciones compuestas, por sus propiedades laxantes, purgantes, 
antiinfl amatorias, para evitar cálculos, etc.28 También el higo es conocido como 
ingrediente de algunos antídotos o contra envenenamientos. Ambos productos, 
el «arsénico amarillo» y el higo, son considerados de naturaleza «húmeda» y «ca-
liente» respecto a sus propiedades farmacológicas.29 Si aparecen juntos para 
contrarrestar algunos de sus efectos o para unir algunas de sus propiedades, 

21 Nunn, Ancient Egyptian medicine; M. Levey, Medieval Arabic toxicology: Th e Book on 
Poisons of ībn Wahshīya and its relation to early Indian and Greek texts, American Philoso-
phical Society, Philadelphia 1966; M. Levey, Early Arabic Pharmacology. An introduction 
based on ancient and medieval sources, Leiden 1973.
22 Said, Al-Bīrūnī’s Book; Hamarneh, Al-Bīrūnī’s Book.
23 S. K. Hamarneh, G. Sonnedecker, A pharmaceutical view of Abulcasis al-Zahrāwī in 
Moorish Spain, Leiden 1963.
24 Ibn Wafi d, Libro de los medicamentos simples, L.F. Aguirre de Cárcer (ed. y trad.), 
CSIC, Madrid 1995.
25 A. Labarta, «El prólogo de al-Kitāb al-Musta’īnī de Ibn Buklārish», en J. Vernet (ed.), 
Estudios sobre Historia de la Ciencia árabe, Barcelona 1980, 181-136.
26 Ibn Rushd, El libro de las generalidades de la Medicina, M. C. Vázquez de Benito, C. 
Álvarez Morales (trads.), Madrid 2003.
27 Ibn al-Baytār al-Mālaqī, Colección de medicamentos y alimentos, A. M. Cabo González 
(Trad.), Sevilla 2002.
28 Hamarneh, Al-Bīrūnī’s Book; Levey, Early Arabic Pharmacology; Said, Al-Bīrūnī’s 
Book; ibn al-Baytār, Colección de medicamentos; ibn Rushd, El libro de las generalidades.
29 Labarta, El prólogo de al-Kitāb.
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es difícil de explicar al igual que otras muchas combinaciones usadas en la 
medicina árabe, algunos de cuyos ingredientes pudieron no tener un valor te-
rapéutico real, pero que, sin embargo, se vinieron usando hasta el siglo XIX.
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